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Jesús nos ama, Jesús nos ayuda
 “Venid a mí (Jesús) todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” 
(Mateo 11:28).
 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito 
(Jesús), para que todo aquel 
que en él cree no se pierda, 
sino que tenga vida eterna.” 
(Juan 3:16) 
 “Este pobre clamó, y lo 
oyó Jehová (Jesús) y lo libró 
de todas sus angustias.” (Salmo 34:6). 
 “(Jesús) Envió su palabra y los sanó; los libró de 
su ruina.” (Salmo 107:20).  
 “Como aquel a quien consuela su madre, así os 
consolaré yo a vosotros.” (Isaías 66:13). 
 “¡Israel, no me olvides!” (Isaías 44:21). 
 “¡Gustad y ved que es bueno Jehová! (Jesús)” 
(Salmo 34:8).  
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 “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos.” (Hebreos 13:8). 
 “(Jesús) Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre sino por mí.”    (Juan 14:6). 
 “Porque el Hijo del Hombre 
(Jesús) vino a buscar y a salvar 
lo que se había perdido.”  
(Lucas 19:10). 
 “Mas a todos los que lo 
recibieron (a Jesús), a quienes 
creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de 
Dios.” (Juan 1:12).  
 “De su plenitud (de Jesús) 
recibimos todos, y gracia sobre gracia,” (Juan 1:16). 
 “Mas él fue herido por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados.  Por darnos la paz, 
cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos 
nosotros curados.” (Isaías 53:5). 
 “Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da 
por las ovejas.” (Juan 10:11). 
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 “¡Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 
acercado!” (Mateo 4:17). 

 “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu 
casa.” (Hechos 16:31). 

 “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí (Jesús), 
y al que a mí viene, no lo echo fuera.” (Juan 6:37). 

 “Por cuanto en mí 
(Jesús) ha puesto su amor, 
yo también lo libraré; lo 
pondré en alto, por cuanto 
ha conocido mi nombre.”  
(Salmo 91:14). 
 “Y si (yo, Jesús) me voy 
y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré 
a mí mismo, para que donde yo esté, vosotros 
también estéis.”  (Juan 14:3). 

 “Porque la paga del pecado es muerte, pero la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor 
nuestro” (Romanos 6:23). 

 “Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo 
murió por los impíos.” (Romanos 5:6). 



4

 El Señor Jesucristo vino al mundo 
hace 2000 años. Se dedicó a hacer el 
bien a todo el mundo, curando toda 
clase de enfermedades. Predicó el 
evangelio sobre el Reino de Dios. 
Resucitó de entre los muertos y 
está vivo hoy. Es el mismo ayer, 
hoy y siempre. Aún hoy, Jesús hace 
el bien a todas las personas que 
acuden a él.

Oración:
 “Jesús, yo te amo. Perdona 
mis pecados y sana mis 
enfermedades. Dame paz, 
descanso y alegría. Dame 
la vida eterna y bendíceme. 
Amén.” 




